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      El mundo de Grande y Hermosa es el tipo de lugar que desearía que el mundo fuera. Donde se ama a las personas por cómo son por dentro en lugar de juzgarlas por el exterior. Las mujeres tienen curvas y los hombres las adoran. Y el romance es más completo con pastelitos.
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      Desde luego, el romance no es lo mío.

      ¿Para qué sirven los hombres?:

      1. Sexo

      2. Ver el punto 1

      Sabía que el amor existía; no soy idiota. Pero nunca lo he experimentado y estoy harta de quedar en segundo lugar por culpa del trabajo de un hombre. Basta de adictos al trabajo. Basta de capullos. Basta de hombres. Porque, evidentemente, tengo un gusto pésimo para los hombres.

      Si no fuera por mis ganas de tener un hijo, renunciaría a los hombres para siempre. Pero, incluso con lo mucho que quiero ser madre, no estoy segura de poder soportar involucrarme con alguien. No merece la pena preguntarme si se acordará de que existo.

      Hunter es igual que todos los demás. Trabaja hasta las tantas, persigue sus sueños y lleva escrito «adicto al trabajo» en su traje de tres piezas. No me conviene en absoluto. No lo quiero. No, en serio, no lo quiero. Lo prometo.

      Vale, de acuerdo, sí que lo quiero. Fantaseo con que entre y desordene algo más que mi escritorio. Pero sé que acabará de la misma manera. Sirve para divertirse un rato, pero no puedo arriesgarme a encariñarme con él. Solo conseguiré arrepentirme.
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      Para mi amiga. Ya sabes quién eres. Por tenderme la mano y dejarme entrar en tu vida, y por iluminar mi mundo y hacerme sonreír siempre.
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      Bebí un sorbo de agua y me convencí de que la cosa no era tan grave como para intentar ahogarme en el vaso. Me costó, pero dejé el vaso sobre la mesa y le sonreí al chico que estaba sentado al otro lado.

      Era mono. Pelo oscuro. Ojos azul claro. Hombros anchos. Sus labios parecían suaves y tenía las manos grandes. Pero, por Dios, qué hombre más aburrido. Juré que, si tenía que pasar otra noche escuchando a un tío más soltarme el rollo sobre lo emocionante que era su aburrido trabajo, de verdad que iba a ahogarme en el vaso de agua.

      —Es fascinante, ¿a que sí? —preguntó con una amplia sonrisa que me decía lo entusiasmado que estaba con… ¿A qué se dedicaba?

      —La verdad es que sí. Absolutamente fascinante.

      Si se percató de mi aburrimiento, no pareció afectarle. Otra señal de que solo estaba allí para oírse hablar a sí mismo.

      Arranqué un trozo de pan mientras él seguía explicándome algo. Lo escuchaba solo a medias, lo justo para poder intercalar un asentimiento con la cabeza o algún sonido de aprobación de vez en cuando. Mi mente divagaba, volviendo una y otra vez a la razón por la que estaba allí.

      Quería tener un bebé.

      Puede que no fuera muy progresista por mi parte querer tener un bebé, pero me daba igual. Llevaba los dos últimos meses, desde que tuve en brazos a la hija de mi amiga Riley, mirando embobada a los bebés. Me paseaba por las tiendas de artículos para bebés. Incluso había empezado a pensar en qué cosas incluiría en la lista de regalos cuando tuviera mi propio retoño.

      Estaba perdiendo la cabeza.

      Por eso estaba en una cita con otro chico que había conocido por internet. Era inofensivo, pero solo porque sabía que podría escaparme fácilmente antes de que terminara su siguiente historia. No me cabía la menor duda de que si sacaba un cuchillo, sería solo para contarme el origen de los cuchillos, no para cortarme en pedacitos como mi hermana estaba convencida de que haría cualquier tío que conociera por internet.

      Si tan solo uno de ellos me hubiera provocado alguna emoción que no fuera aburrimiento, me habría muerto del susto.

      Uf. Lo de las citas por internet no era para mí.

      —Vuelve a decirme a qué te dedicas —preguntó Brad. Me sonrió, ladeando la cabeza como si estuviera tardando mucho en responder.

      Ah, claro. Era verdad.

      —Soy la gerente de una empresa de restauración de viviendas.

      —¿Qué significa eso?

      Tenía que reconocerle que al menos parecía interesado. Le conté todo sobre mi trabajo, sorprendida de que me hiciera preguntas y actuara como si de verdad le importara.

      Claro que me gustaba mi trabajo, pero no solía despertar tanto interés en mis citas.

      En fin.

      Llegó el postre, la parte más emocionante de cualquier cita para mí, y cambiamos de tema para hablar de nuestras familias. Devoré mi tarta de triple chocolate, con una bola de helado de vainilla al lado, mientras él me hablaba de sus padres, también inversores. ¡Anda! A eso se dedicaba. Hijo único. Eso explicaba su falta de habilidades comunicativas.

      Él apartó su postre, una bola de sorbete porque era más sano, y decidí que tenía que ir con todo. Si no se había sentido desanimado por mi falta de atención o por mi postre gigantesco en comparación con el suyo, diminuto y saludable, tenía que sacar la artillería pesada.

      —¿Cuántos hijos quieres tener? —le pregunté, parpadeando inocentemente.

      —Eh… ¿hijos?

      Pánico insertado… justo ahí.

      —Sí, hijos. Ya tengo treinta y tres años, así que mi reloj biológico está sonando bastante fuerte, ¿sabes? Me gustaría mucho estar embarazada para finales de año y tener al menos dos en dos.

      —¿Dos en dos?

      Asentí, inclinándome hacia él y poniéndole ojitos. —Sí, dos hijos en dos años. Mi hermana es un par de años mayor que yo y siempre supe que quería una familia numerosa. A mi edad puede que no sea posible, pero creo que podría ser buena idea solicitar una adopción al mismo tiempo. Así, cuando se me sequen los óvulos, seguiremos teniendo más hijos. Ya sabes, como la adopción lleva tanto tiempo.

      Sus ojos se abrieron como platos con cada palabra, tal y como había predicho. Siempre era un bajón de la leche. Incluso los tíos que parecían abiertos a la idea de formar una familia salían corriendo despavoridos cuando salía el tema de los niños. No tenía por que ser verdad, pero ayudaba el hecho de que estaba siendo sincera. Siempre había querido tener hijos. Unos cuantos. Con los años, esos sueños se fueron desvaneciendo. Hasta que tuve en brazos a Pauline. Al mirar su carita confiada, dulce y cariñosa, supe que el deseo de tener una familia nunca se había ido, solo había pasado a un segundo plano por otras cosas de mi vida.

      Como el trabajo.

      Y cuidar de mi hermana mayor.

      —No sé si estoy preparado para tener hijos todavía. Quiero decir, no tan pronto. —Se frotó la nuca y recorrió el restaurante con la mirada, buscando una vía de escape. —Ha sido un placer conocerte, pero creo que quizá deberíamos tomarnos las cosas con más calma.

      Me incliné sobre la mesa y le cogí la mano. —La verdad es que esperaba que pudiéramos acelerar un poco las cosas. Ya he dejado los anticonceptivos. Así que podríamos empezar a intentarlo ya mismo.

      No hay nada que excite más a un hombre que la idea de sexo, pero hacerlo a pelo aterrorizaba hasta al más valiente. Sobre todo, en una primera cita.

      —Sí, eh, nunca tengo sexo sin condón. Y lo de los hijos… sí, eh, tengo que irme. Ha sido un placer conocerte.

      Se levantó y dejó sobre la mesa dinero más que suficiente para pagar la cena. Casi se tropieza con su propia silla antes de salir disparado hacia la puerta.

      Yo me recosté en el asiento y me eché a reír.

      —¿Otro que muerde el polvo? —preguntó Amy, la camarera de Nicolino's. Había quedado con todas mis citas allí porque me encantaba la comida, pero también porque me conocían. La primera vez que fui a Nicolino's fue con mi gran grupo de amigos para el aniversario de Max y Charlie. Me enamoré de aquel lugar pintoresco y del ambiente acogedor y me convertí en una clienta habitual rápidamente.

      —Sip —le dije a Amy con una sonrisa—. Era tan soso que creí que me iba a quedar dormida. Le he dicho que quiero estar embarazada para finales de año.

      Amy se rio. —Qué mala eres.

      Me encogí de hombros. —Tenía esa mirada de «quiero una segunda cita». He tenido que sacar la artillería pesada.

      Amy negó con la cabeza. —Bueno, al menos te ha dejado suficiente dinero para pagar tu cena y quizá también la de mañana.

      Me reí, cogí el dinero y se lo di todo a Amy. —Es tuyo.

      Con las palmas de las manos hacia arriba, retrocedió. —No. No puedo aceptar tanto dinero. Deberías quedártelo.

      Negué con la cabeza. —Es dinero sucio. Me sentiría mal si lo aceptara. Además, lo ha dejado en la mesa para pagar la cena, así que es tuyo.

      Amy cogió el dinero a regañadientes y se lo metió en el delantal negro. —¿Qué te parece otro postre? Te lo puedes llevar a casa si no quieres comerlo aquí. Mi madre acaba de preparar un tiramisú.

      Solté un gemido. —Qué mala eres, Amy.

      Se rio mientras se alejaba. Unos instantes después, volvió con una bolsa que sabía que contenía algo más que un trozo de tiramisú.

      —La comida para mañana. Mamá ha insistido.

      Sacudí la cabeza y abracé a Amy. —Gracias. Dale las gracias a Carla también.

      —¿Te veremos mañana? —preguntó Amy.

      Asentí con tristeza. —Por desgracia, sí.

      —¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió Amy, con sus ojos marrones llenos de incertidumbre.

      Asentí.

      —¿Por qué haces esto si no te lo estás pasando bien?

      Forcé una sonrisa y le dije la verdad. Porque aunque no la conocía muy bien, sentí que se merecía saber lo que estaba pasando en realidad.

      —Quiero tener un hijo. Mi hermana es especialista en fertilidad, pero todas mis amigas son felices con sus maridos. He pensado en preguntarle a Peyton por la inseminación artificial, pero sé que sería mucho mejor si tuviera a alguien con quien compartirlo.

      —Estoy de acuerdo con eso. No tendría esta vida tan maravillosa sin mi marido. Ya verás cómo al final encuentras a quien te acelere el corazón y haga que el mundo se detenga.

      Sonreí. —Espero que sea antes de que se me sequen los óvulos. Mi hermana es la mejor especialista en fertilidad de la zona, pero hay ciertas cosas que una no comparte con la familia. Tu vagina es una de ellas.

      Amy se rio y me abrazó. Nos despedimos y en veinte minutos ya estaba sola en casa, preguntándome si Amy tendría razón. Si encontraría a ese chico que lo fuera todo para mí. Desde luego, eso esperaba.
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        * * *

      

      El lunes por la mañana llegué a trabajar antes que Xander y Drew, como siempre. Me encantaba trabajar con los dos y ojalá tuviera un hombre que me mirara como ellos miraban a sus mujeres. No conocía a Mandy tan bien como a Carrie, pero las dos eran graciosísimas e increíblemente amables. También estaban siempre amenazando con buscarme una cita.

      Puse la cafetera y revisé el correo electrónico. Un vistazo rápido a la agenda me indicó que un cliente nuevo iba a venir a reunirse con Drew. Aparte de eso, el día parecía que iba a ser de lo más normal.

      Envié las novedades a todos los clientes con los que teníamos proyectos en marcha mientras Drew y Xander iban llegando. Antes de comer, Xander ya se había ido a trabajar en uno de sus proyectos y Drew se estaba preparando para su reunión. Pasé por su despacho para ver si quería que le trajera algo para comer.

      —Voy a salir un momento a Sandy’s Wiches. ¿Quieres algo?

      Drew levantó la vista y me sonrió. Sus ojos marrones eran amables, pero denotaban cansancio. —Eso sería genial. Gracias. Un sándwich de pavo o algo así.

      —Claro. Pareces cansado. ¿Está Joel enfermo?

      Drew negó con la cabeza y sonrió. —Le están saliendo los dientes. La pobre Carrie apenas duerme, así que me levanto con él un par de veces por noche.

      Le dediqué una mirada compasiva a Drew. Sabía que eran momentos difíciles cuando los bebés no dormían, pero daría cualquier cosa por saberlo de primera mano. —Es un detalle que la ayudes.

      Drew asintió; su rostro se suavizó por completo. —Es lo que hay que hacer. Mi padre nunca estuvo presente, ni siquiera lo he conocido, pero mi madre fue genial. Las mejores relaciones son las que forman un equipo. Carrie no funciona bien sin dormir mucho, aunque adore a Joel.

      —Es difícil no hacerlo. Es un niño estupendo.

      Drew sonrió. —Lo es. Carrie ya quiere otro.

      La punzada de celos me sorprendió, pero no era justo. Carrie y Drew eran unos padres increíbles y yo quería que tuvieran todos los hijos que quisieran. Solo que yo también quería tener uno o dos hijos. Unos cuantos amigos más con los que pudieran jugar los hijos de Drew y Carrie.

      —Me dijo que siempre había querido una familia numerosa.

      —Los dos queremos. Es solo que, cuando Joel no duerme por alguna razón, me cuesta imaginar poder sobrevivir con dos niños pasando por lo mismo.

      Me encogí de hombros. —Para cuando tenga un segundo, Joel será mucho mayor. Mi hermana es dos años mayor que yo y es agradable tener una edad tan cercana.

      —Eso es lo que piensa Carrie también. Se me hace difícil verla sufrir o tan agotada.

      —Es fuerte.

      —Y tanto que lo es.

      Miré la hora y vi que se acercaba el momento de la llegada de su nuevo cliente. —Déjame que vaya. Volveré antes de que se vaya tu cliente para que puedas comer antes de tener que irte por la tarde.

      —Gracias. Te lo agradezco de verdad. —Fue a coger la cartera, pero le hice un gesto para que no se molestara.

      —Invito yo.

      Él asintió. —La próxima vez.

      Cogí el bolso de mi escritorio y salí. Me subí a mi Subaru WRX rojo cereza y salí del aparcamiento justo cuando entraba un Mercedes todoterreno azul. Era cuadrado, no me sonaba, pero era indudablemente sexi.

      Me pirraban los coches potentes.

      En treinta minutos, estaba de vuelta con los sándwiches. Oí voces, así que me fui a mi escritorio para almorzar, sabiendo que Drew probablemente comería de camino a la obra por la tarde.

      Repasé los correos electrónicos que había dejado de lado esa mañana mientras me comía el sándwich. Cuando oí que Drew y su nuevo cliente se acercaban, envolví la otra mitad de mi sándwich de ternera y lo aparté. Me enjuagué la boca con agua, esperando no tener nada entre los dientes cuando Drew dijo: —Me gustaría presentarte a Vicki Prescott, nuestra gerente.

      Levanté la vista con una sonrisa y tuve que apretar la mandíbula para que no se me cayera hasta el suelo. Tenían que ser las hormonas. Había estado tan centrada en encontrar a un hombre y quedarme embarazada que estaba perdiendo la cabeza. Sí, el hombre que caminaba junto a Drew era guapísimo, con su pelo castaño claro, un poco largo, unos ojos azul oscuro que recorrieron mi figura cuando me levanté, y un traje de tres piezas que mostraba unos hombros anchos y un pecho amplio que se estrechaba hasta una cintura delgada.

      Era, sin duda, el hombre más sexi que había visto en mi vida. Pero no era mi tipo, en absoluto. Ya había salido con más de un adicto al trabajo, y por eso había renunciado a los hombres en primer lugar. El deseo de tener un hijo pesaba más que el de protegerme, pero no estaba completamente loca.

      Los adictos al trabajo estaban descartados.

      Extendí la mano, esforzándome por mantener la compostura. —Encantada de conocerle.

      —Igualmente. Soy Hunter Campbell. Drew va a remodelarme un local nuevo.

      Sonreí. —Desde luego, ha acudido al mejor.

      Sus ojos azules se oscurecieron y recorrieron mi cuerpo de nuevo. —Desde luego que sí.

      Ese tono coqueto me provocó un escalofrío que me recorrió la espalda. Uno que se instaló entre mis muslos y amenazó con hacer que me flaquearan las rodillas.

      —Estoy segura de que Drew dejará su local perfecto.

      —¿Usted trabajará con él?

      Negué con la cabeza. —No, no me involucro en muchos de los proyectos. Le enviaré las novedades y le mantendré informado de cualquier cambio o problema, pero tratará principalmente con Drew.

      —Bueno, qué lástima —dijo Hunter guiñándome un ojo.

      Madre mía, qué insistente.

      —Bueno, pues, en cualquier caso, ha sido un placer conocerle, señor Campbell.

      Extendí de nuevo la mano y él me la envolvió con las suyas; aquellos malditos ojos brillaban con una mezcla de diversión y deseo. No necesitaba ninguna de las dos cosas, sobre todo con mi jefe mirándonos.

      —El placer ha sido verdaderamente mío, Vicki. Y por favor, llámeme Hunter.

      Asentí y vi cómo Hunter le estrechaba la mano a Drew y se marchaba. Me dejé caer en mi silla y suspiré. Entonces me di cuenta de que Drew seguía allí de pie.

      —¿Así que ese es el tipo de hombre que te gusta?

      Negué con la cabeza. —No. Para nada.

      Drew enarcó una ceja en un desafío silencioso.

      —En serio —le aseguré con una risa—. No me van los hombres como él. Es atractivo, pero no es mi tipo. No tienes de qué preocuparte.

      Drew cogió su sándwich de mi escritorio y sonrió. —Ya, claro. Te creería si no le estuvieras poniendo ojitos.

      —No le estaba poniendo ojitos.

      —Sí, claro, Vicki.

      Salió por la puerta silbando, dejándome sola para discutir que a mí no me gustaba, bajo ninguna circunstancia, Hunter Campbell.
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      Respiré hondo cuando entré en ¡Muérdeme! el martes por la noche. Intenté convencer a Peyton de que viniera conmigo, otra vez, pero se negó. Dijo que había tenido un día largo y que quería relajarse. Yo sabía que la verdad era que no estaba segura de conocer a todos mis amigos. Conocía a Joey y a Addi, pero como médica de Addi, y se había cruzado brevemente con Carrie y Drew, pero sabía que se ponía nerviosa con la gente en situaciones sociales. Siempre le pasaba.

      ¿Yo? No. A mí me encantaba estar rodeada de gente. Sobre todo de mis amigos. Eran ruidosos, brutos y divertidísimos, y los quería a todos y cada uno de ellos.

      Le lancé un beso a Charlie y cogí las magdalenas de Oreo que me tenía preparadas al final del mostrador. Siempre nos guardaba nuestras favoritas para la noche de chicas y luego nos dejaba llevarnos a casa lo que sobrara. Era lo único que tentaba a Peyton a venir conmigo.

      Ocupé el asiento libre junto a Olivia y saludé a las demás.

      —¿Qué tal van los planes de la boda? —le preguntó Claire a Olivia.

      Olivia gimió. —Mi futuro marido tiene unas ideas muy claras sobre cómo quiere que sea nuestra boda.

      —A mí me parece muy tierno —dijo Sam—. A Brady le daba más o menos igual todo. Excepto la noche de bodas, claro.

      Todas se partieron de risa.

      —Drew era como Ethan. Tenía todo tipo de ideas. Claro que lo más importante para él era que nos casáramos rápido —dijo Carrie.

      —Puedo decir con toda sinceridad que no me arrepiento de nada de mi boda en Las Vegas —dijo Claire con una sonrisa—. Toda esta planificación, estrés y frustración me saca de quicio. Nosotros no tuvimos nada de eso.

      —Ya —dijo Mandy—, solo que nos tuviste a todas pensando que te habías quedado embarazada y te habías visto obligada a casarte con un tío con el que solo llevabas saliendo un mes.

      Claire se echó a reír. —Sí, Aidan y yo nos divertimos mucho riéndonos de vosotras por eso.

      —Si cualquiera de nosotras hubiera hecho eso, habríais pensado lo mismo —replicó Mandy.

      —Ah, totalmente —convino Claire—. Pero conocía a Aidan desde hacía años. No era un desconocido cuando empezamos a salir.

      —Cierto. Pero cuando empezasteis, tía, ¡fue la leche, supercaliente! —dijo Lexi—. No sabía que erais viejos amigos, pero sí sabía que no ibais a seguir siendo solo amigos.

      Claire se sonrojó, pero sonrió con picardía. —Bueno, digamos que al final dejó de permitir que lo rechazara.

      —¿Que lo rechazaste? —solté, sorprendida de que le dijera que no a un chico como Aidan. No solo era guapísimo, sino que era tan agradable que no podía imaginar que alguien no quisiera salir con él.

      Claire asintió. —Nunca pensé que pudiera estar interesado en mí de verdad. Sinceramente, creía que solo me pedía salir en broma. No una broma cruel, sino como parte del cachondeo entre amigos.

      —Obviamente, al final te diste cuenta.

      Claire se rio. —Sí, me di cuenta. No fue muy sutil una vez que le dije que pensaba que estaba bromeando.

      —¿Y las demás? —pregunté, curiosa—. ¿Cuándo os disteis cuenta por primera vez de que los chicos iban a por vosotras? ¿De que los deseabais?

      Las demás se miraron e intercambiaron sonrisas cómplices. Sus miradas, una por una, se dirigieron a los hombres que amaban, todos ellos entreteniendo a los niños en la mesa de al lado. Las sonrisas que se dibujaron en sus labios estaban llenas de amor y conocimiento de los hombres de los que se habían enamorado.

      —Bueno —empezó Carrie—, supe enseguida que Drew me deseaba. La primera vez que lo vi, me estaba comiendo con los ojos de la misma forma que yo a él. Además, fuimos a su despacho y… nos divertimos un poco. Claro, todo eso fue antes de saber cómo se llamaba, o que Mandy me había conseguido un trabajo como su ayudante y la de Xander.

      —Estás de broma, ¿verdad? —solté, desconcertada de que no solo se hubiera liado con él nada más verlo, sino de que yo me hubiera sentado en el borde de su escritorio más de una vez—. Trabajo allí. Qué asco.

      Carrie se carcajeó. —¡Solo asegúrate de llamar a la puerta de su despacho antes de entrar si estoy de visita!

      Me tapé los oídos y tarareé, bloqueando cualquier nueva información sobre mi jefe.

      Todas se rieron de mí. Sacudí la cabeza, riéndome con ellas. —Créeme, no volveré a abrir esa puerta sin un aviso más que suficiente.

      Mandy intervino por encima de las risas y dijo: —Ya que estás, llama también a la puerta de Xander. Intentamos asegurarnos de que no haya nadie, pero se nos ha olvidado cerrar la puerta con pestillo alguna vez.

      —Ay, madre mía —gemí—. Puede que tenga que buscarme otro trabajo.

      —No, por favor, no hagas eso —suplicó Mandy—. A Xander le encanta tenerte allí. Nos mantendremos alejadas de los despachos.

      Me reí. —Estoy de broma. Pero si os pillo, puede que tenga que replantearme mi compromiso con XD. —Carrie y Mandy intercambiaron miradas preocupadas y me reí—. Que es broma, chicas.

      Compartieron un suspiro y sonrieron. —Menos mal.

      —Cuéntale cuándo supiste que Xander te deseaba, Mandy —la animó Carrie con una sonrisa.

      —Ah, sí. Bueno, me llamaba al trabajo y luego me pidió que nos viéramos. Por supuesto, le di largas, pero siguió llamando. Empezamos a hablar por teléfono y para nuestra primera cita oficial, ya estaba medio enamorada de él. Por suerte, a él le pasaba lo mismo. Pasé la noche con él en nuestra primera cita.

      —No me digas.

      Mandy asintió y rio tontamente. —Sí, Carrie y yo estamos cortadas por el mismo patrón en ese sentido. El primer día y ya nos estamos metiendo en la cama. O encima de un escritorio.

      —Vaya. Nunca me he acostado con un chico en la primera cita. Ojalá hubiera conocido a alguien con quien hubiera querido hacerlo —confesé—. Esa atracción inmediata que hacía difícil concentrarse con él cerca. Esa necesidad de estar con él a cualquier precio. Ojalá hubiera conocido eso alguna vez.

      —Pues parece que conoces esa sensación —dijo Olivia con cuidado—. ¿Has conocido a alguien?

      Descarté su pregunta con un gesto, aunque mi mente se fue directa a Hunter. Definitivamente sentí algo diferente cuando lo conocí, pero sabía que solo eran mis repetidos intentos fallidos de encontrar un chico los que me hacían anhelar algo más que una cita aburrida. Hunter definitivamente no sería aburrido, pero no necesitaba otro adicto al trabajo en mi vida.

      —Qué va —dije—. Todas y cada una de mis citas solo han conseguido aburrirme, no excitarme.

      —Esa es la peor sensación —convino Sam—. Tuve muchas de esas antes de conocer a Brady.

      —¿Y cuándo sentiste esa chispa con él?

      —¿Sinceramente? —Sam miró a su marido con su hijita en el regazo—. Tardó un poco. Diría que la primera vez que me besó fue la primera vez que sentí algo que no fuera incomodidad a su alrededor. Es un tipo bastante intimidante.

      —Bueno, lo era —intervino Addi—. Antes daba mucho más miedo. Se ha convertido en un blandengue desde que conoció a Sam y tuvieron a Maddy.

      —Cierto —asintió Sam—. Pero cuando nos conocimos me sentía incómoda a su lado. Me ponía nerviosa.

      —¿Y cómo llegasteis al primer beso? —pregunté.

      —Unos tíos de su gimnasio se estaban portando muy mal conmigo. Me dijeron que estaba demasiado gorda para estar allí y que debería irme. Brady los oyó y los echó, luego me arrastró a su despacho para disculparse. Y entonces me besó.

      —¿Así, sin más?

      Sam asintió. —Así, sin más. Fue bastante excitante.

      —Vaya. Eso sí que es excitante. No me imagino a Brady perdiendo el control, pero parece que eso es exactamente lo que pasó.

      Sam se rio. —Oh, sí. Perdió el control por completo. Pero estuvo bien.

      —Si eso no hubiera pasado, Connor y yo no habríamos acabado juntos —dijo Riley. Se giró hacia mí y me explicó—: Nos reencontramos en su boda. Casi me besó en el banquete mientras bailábamos. Sentí la atracción entonces, pero no me lo creía. En el instituto solo salía con animadoras.

      —Es un cliché total, ¿a que sí? ¿El atleta y la animadora? —bromeé.

      —Ya lo sé —convino Riley—. No tenía imaginación.

      —Así es exactamente como me sentía yo con Joey —dijo Addi—. Cuando nos conocimos, otra profesora le tiró los tejos y supe que se iría con ella en lugar de conmigo. Creo que todas compartimos las mismas inseguridades sobre los hombres de los que nos enamoramos.

      —Yo desde luego que sí —dijo Charlie—. Cuando conocí a Max, fue amable, pero estaba segura de que no me querría a mí. ¿Mis pastelitos y mi café? Sí. ¿Pero a mí? Ni de coña.

      Todas murmuraron en señal de aprobación.

      —Entonces, ¿cómo superáis eso? —pregunté—. Es que es difícil luchar contra tus instintos. Crecí con hombres mayores prestándome atención, pero los chicos de mi edad nunca se interesaron por mí. Siempre me he preguntado si el interés que recibía era genuino.

      —Cuesta mucho llegar a ese punto —dijo Olivia—. ¿Madre soltera? ¿Con un montón de cargas? ¿Y con más curvas de la cuenta? Súmale que hice el ridículo delante de Ethan la primera vez que nos vimos y jamás imaginé que pensara en mí como algo más que una loca.

      —Te adora —dije, pensando en todas las veces que los había visto juntos. Era una mujer muy afortunada de tener a un hombre como Ethan.

      Olivia asintió. —Así es. También adora a mis hijos. Creo que, para mí, eso marca una diferencia aún mayor.

      Seguí su mirada hasta donde Ethan estaba hablando con Kevin. Era un niño callado, pero había salido un poco de su caparazón desde que Ethan se unió a su familia. Becca, por otro lado, nunca había sido acusada de ser callada.

      —Al principio no me preocupaba que Drew no me quisiera —dijo Carrie—. Desde la primera vez que nos vimos, me estaba echando el ojo. Teníamos una relación muy física, pero en cuanto vi a su ex, me pregunté por qué estaba conmigo. Para entonces, yo ya estaba enamorada de él y aquello me partió el corazón.

      —Me pregunto si las mujeres delgadas se preocuparán alguna vez por este tipo de cosas.

      —Estoy bastante segura de que a todas las mujeres les preocupa no ser lo bastante atractivas. Si no fuera así, no verías a estrellas de cine haciéndose la cirugía plástica y a mujeres gastándose un dineral en el último peinado de moda. Creo que está en nuestra naturaleza pensar que no somos lo bastante guapas, ni lo bastante sexis, ni lo bastante delgadas —dijo Lexi.

      Todas nos quejamos. —Es un asco ser mujer.

      —Ya, pero es muy agradable cuando te dice lo sexi que eres —dijo Sam—. Estoy aún más insegura después de tener a Maddy, pero Brady me dice a todas horas las ganas que me tiene.

      —Sí, eso es genial. Xander es tan sobón que el mes pasado estábamos preocupados por si me había quedado embarazada otra vez. No es que nos hubiera importado, ¿eh?

      —¿Estás preparada para otro niño? —preguntó Claire.

      Mandy se encogió de hombros. —Elise es genial y se está haciendo mayor. Siempre dijimos que queríamos que nuestros hijos se llevaran poco tiempo para que, con suerte, se llevaran bien. Cumplirá dos años en unos meses, así que si queremos más, tenemos que empezar a pensarlo.

      —Vaya. Nosotras aún estamos intentando decidir si queremos tener alguno.

      Mandy asintió. —Todas sabemos que los niños no son para todo el mundo.

      —¡Ni que lo digas! —dijo Lexi con una sonrisa. Ella y Mike no tenían ningún interés en tener hijos. Contó que a su madre no le hacía mucha gracia, pero era lo que ellos querían. Yo estaba en el polo opuesto a ese sentimiento, solo que no tenía la otra pieza del equipo necesaria para hacerlo realidad.

      Hablamos de niños, de relaciones y de esa chispa y, antes de darme cuenta, ya era hora de irse. Me quedé para ayudar a Charlie a limpiar y luego me fui a casa.

      Peyton estaba durmiendo en el sofá cuando llegué. La desperté y la mandé a la cama. Se disculpó por haberse quedado dormida mientras se arrastraba hasta su cuarto. Abrí una botella de vino y me fui a mi propia habitación. Me quedé frita antes de terminarme la copa.
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        * * *

      

      El jueves, a última hora de la mañana, Carrie apareció en la oficina con varias bolsas y con Joel. Me lo entregó antes de ir en busca de Drew. No pensé en el tiempo que estuvo fuera mientras le hacía monerías a Joel y le contaba cuentos.

      —¿Quieres comer? —me preguntó Carrie cuando volvió a la recepción.

      —He traído comida. Id a disfrutar.

      Negó con la cabeza. —He traído comida para todos. Solo preguntaba si tenías hambre. Queremos que comas con nosotros. Además, si te pago con comida y besos de Joel, no dimitirás cuando me tome unos minutos extra para darle a mi marido unos mimitos de mediodía.

      —Puaj. Y las probabilidades de que no dimita son aún mayores si no tengo que oírlo.

      Carrie echó la cabeza hacia atrás y se rio, y su larga melena castaña se agitó. —Intentaré acordarme de eso —bromeó—. ¿Lista para comer? Tengo que acostar a este monstruito para la siesta en una hora y media.

      Me levanté con Joel y lo llevé a la sala de descanso detrás de Carrie. —De verdad que no tenías por qué traerme comida.

      Hizo un gesto con la mano y dijo: —Ya sabes que me encanta cocinar. Drew siempre me dice que cocino demasiada comida, pero no puedo evitarlo. He traído las sobras de la cena de anoche. De verdad que hice demasiada.

      —Bueno, gracias por darme de comer.

      —Cuando quieras —dijo con una sonrisa.

      —¿Y qué come este pequeñajo?

      —Por fin está empezando a comerse las verduras. Durante un tiempo solo me las tiraba, pero ahora le gustan. Vamos a comer calabacín, calabaza y batatas. Probaré con algunas frutas en unas semanas. Lo último que necesita es ser tan goloso como yo.

      —En eso también soy culpable —dijo Drew, uniéndose a nosotros y cogiéndome a Joel con una sonrisa. Le besó la barriga y le hizo una pedorreta en el cuello, provocándole risitas de emoción—. Pero creo que va a ser goloso pase lo que pase, porque es un bombón.

      —Ay, qué empalagoso eres —bromeó Carrie con él.

      —Eso no es lo que decías hace cinco minutos —replicó él con un guiño.

      Me tapé los oídos y dije: —La la la la la.

      Carrie se rio y me quitó las manos. Luego le dijo a Drew: —Vicki ha amenazado con dimitir si tiene que oír hablar de nuestras aventuras en el trabajo. No se alegró mucho cuando le conté lo de la noche en que nos conocimos. Probablemente no volverá a sentarse en el borde de tu escritorio nunca más.

      Drew le dedicó a Carrie una sonrisa pícara y dijo: —Es mi sitio favorito de la oficina.

      —¡Puaj! —grité—. ¡Hay un niño en la sala!

      Se rieron. —Vale, vale. No más. ¿Qué hay para comer, cariño?

      —La cena de anoche —le dijo ella—. Pollo al horno y patatas, zanahorias y judías verdes asadas.

      —Caray, de verdad que cocinas un montón.

      Carrie sonrió. —Sí. Me encanta. Sírvete.

      Nos sentamos, comimos y charlamos. Me pusieron al día de los progresos de Joel en todo, desde el peso y la altura hasta los hitos. Contaron que estaban intentando tener otro bebé, pero que se sentían mal porque Addi y Joey no habían tenido suerte. Yo les hablé de mis últimas citas y de la poca suerte que tenía para encontrar a un chico que me hiciera desear una segunda cita. Oímos abrirse la puerta y supusimos que era Xander que pasaba por allí antes de sus reuniones de la tarde, pero entonces oímos su voz.
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      —¿Hay alguien por aquí? —preguntó Hunter por el pasillo, acercándose a nosotros.

      —Estamos aquí dentro —le respondió Drew a gritos.

      Hunter entró en la sala de descanso con una amplia sonrisa. Nos vio a los cuatro sentados alrededor de la mesa y le tendió la mano a Carrie. —Hola. Soy Hunter Campbell. Su marido está trabajando en un proyecto para mí. Hace un trabajo increíble.

      Carrie asintió y le sonrió radiante a Drew. —Desde luego. Reformó nuestra casa. Ha venido al lugar indicado.

      —Yo también lo creo. Y este debe de ser Joel.
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